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EN CRISTO, TANTO LA VIDA COMO LA MISIÓN DEL DISCÍPULO ESTÁN SITUADAS 

BAJO EL SIGNO DE LA CRUZ 

La gracia de la llamada a compartir la misión del Hijo configura a aquel que, despojándose de 

su naturaleza divina, se hizo hombre y vivió entre los hombres como siervo (Flp 2,7), viviendo 

entre los suyos «como el que sirve» (Lc 22,27). Esta conformidad con Cristo «siervo» la otorga 

el Espíritu, que permite al discípulo unir, en una existencia renovada, el obrar y el ser, y en 

virtud de ello unificar el amor a Dios y al prójimo en el servicio prestado según la verdad (cf Mt 

9,13). La misión y la kenosis se reclaman recíprocamente, revelando, con la humillación de 

Dios en Cristo, el signo histórico del servicio del discípulo, que prosigue en el tiempo la acción 

salvífica de su Señor en cada hombre. 

En consecuencia, en Cristo, tanto la vida como la misión del discípulo están situadas bajo el 

signo de la cruz gloriosa: «Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, mis mejillas a los que 

mesaban mi barba; no volví la cara ante los insultos y salivazos. El Señor me ayuda, por eso 

soportaba los ultrajes, por eso endurecí mi rostro corno el pedernal, sabiendo que no quedaría 

defraudado» (Is 50,6ss). Hasta en el momento del abandono y el fracaso, del miedo que nos 

lleva a mirar atrás, a dirigir la mirada hacia el pasado, en el que pensamos encontrar 

protección, confía el discípulo su propia historia a la memoria de una Palabra consoladora: 

«Soy yo en persona quien os consuela. ¿Por qué has de temer a un ser mortal, a un hombre 

que pasa como la hierba? ¿Olvidarás al Señor, tu creador, que desplegó el cielo y cimentó la 

tierra?» (Is 51,l2ss). El anuncio del Evangelio queda sustraído de esta manera a los criterios de 

evaluación mundanos y es entregado, definitivamente, al discernimiento de la Palabra del 

Señor: «Hermanos, no actuéis como niños en vuestra manera de juzgar; tened la inocencia del 

niño en lo que se refiere al mal, pero sed adultos en vuestros criterios» (1 Cor 14,20). 

ORACION 

Condúceme tú, luz amable, condúceme en la oscuridad que me estrecha. La noche es oscura, 

la casa está lejos; condúceme tú, luz amable. Guía tú mis pasos, luz amable. No pido ver muy 

lejos; me basta con un paso, sólo con el primer paso. Condúceme adelante, luz amable. 

No siempre fue así, no te recé para que tú me guiaras y me condujeras. Quise ver por mí 

mismo mi camino, y ahora eres tú quien me guía, luz amable. Yo quería certezas; olvida 

aquellos días, para que tu amor no me abandone; hasta que pase la noche tú me guiarás con 

seguridad a ti, luz amable (J. H. Newman). 

 

 



 


